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Empezar en un sitio nuevo a veces da miedo, sobre todo si estás solo y te ha ocurrido algo malo.
Me llamo Max y tengo catorce años, aunque soy algo bajito para mi edad. Necesito gafas, ya que sin ellas no veo demasiado bien, mi madre siempre decía que eso era porque tanto videojuego me ha atrofiado la vista… Mi madre, qué razón tenía… y cuánto la echo de menos.
Como te estaba contando, soy un niño del montón, un adolescente más que está a punto de entrar en la famosa edad del pavo, que no sé por qué la llamarán así, porque no comes pavo a todas horas, aunque quizá se deba a que sueles estar más empanado de lo normal, y algo de razón hay en eso, empiezan a inquietarte cosas que antes no lo hacían, como el vello de tu cuerpo, la dureza de algunas partes… pero esto lo vamos a dejar para otro momento. Ahora te voy a contar el porqué añoro a mi familia y también qué es eso de empezar de cero en otro lugar que no es tu hogar.
Todo empezó una noche en la que yo no quería dormir, mis padres y mi hermana Lea estaban fritos, y yo no quería dejar de jugar. Me encantan las maquinitas y en ese momento lo estaba pasando genial, no entendía por qué debía descansar, así que yo seguí a lo mío sin importarme nada más, cerré la puerta de mi habitación para evitar que escucharan ruido y no pensé en otra cosa que no fuera mi juego.
De repente un calor abrasador llenó la estancia donde me encontraba y lo envolvió todo de llamas. Me asusté, intenté salir, pero no pude, la puerta estaba atrancada y solo podía escuchar los gritos de mis padres.
Voy a evitarte los detalles escabrosos, porque no son agradables, pero te diré que un haz de luz me envolvió y caí desplomado al suelo.
Una vez que desperté, no recordaba nada, solo fuego rodeando todo mi cuerpo, en mis manos, en mis pies, en mis brazos… pero yo no me quemaba. Quise ir con mi madre, pero ella había fallecido, al igual que el resto de mi familia y yo me quedé solo.
Mis tíos se hicieron cargo de mí tras el accidente en el que mi casa ardió, nadie se explicaba como yo no tenía ni una sola quemadura, hasta que una tarde en la que me alteré más de la cuenta comencé a arder. Pensé que estaba perdido y que las pocas personas que me quedaban no me querrían con ellos, que me culparían de lo sucedido a mi familia, pero pasó todo lo contrario, me llevaron a un lugar donde encontraría mucho más que respuestas, allí hallaría una nueva familia, y con ella tendría que aprender a sobrellevar mis poderes y también usarlos para hacer el bien.
Al llegar a aquel lugar me sorprendí mucho, una mujer bajita de pelo corto me observaba detenidamente, asintió con la cabeza y me llevó a una sala mientras hablaba con mis tíos. Poco después, ellos salieron de su despacho, me abrazaron y se despidieron de mí.
Al principio no entendía nada, me habían abandonado a mi suerte en aquella escuela extraña llena de niños que no paraban de observarme, pero estando allí entre toda aquella gente nueva para mí, no me sentí mal, al contrario, sentía que aquel era mi lugar y que seguro que viviría aventuras extraordinarias. Lo que me ha llevado a vivir en la escuela desde hace un mes, y he de decir que no se está tan mal.
Mis tíos me visitan todas las semanas y yo estoy alucinando con mis compañeros.
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Como ya te he comentado antes, llevo en la escuela cerca de un mes, y durante este tiempo he tenido clases muy peculiares.
Lo primero que debes saber es que, al parecer, el fuego que hizo que mi casa quedara destrozada y perdiera a mi familia, misteriosamente provocó que mi cuerpo se convirtiera en ignífugo, haciendo que yo absorbiera ese fuego sin quemarme. No saben ni cómo, ni porqué, pero parece ser que tengo un poder especial relacionado con el fuego y el calor humano.              
Petra, que es como se llama la directora de la escuela, me ha contado que muchos de los niños que vienen aquí han obtenido sus poderes en algún momento de sus vidas, mientras que otros han nacido con ellos, pero que, trabajando, está segura de que podré controlar el fuego y que podré hacer mucho más.
Para ello, cuento con algún profesor como Rayo, Líbano, Gustavo y Yasmín. Ellos me están enseñando a controlar mis emociones, a manipular el fuego de mi cuerpo, y lo más importante, a no quemar mi ropa… Y es que, no es nada fácil pensar en fuego y ponerte a arder, porque esto me ocurre a menudo, en cualquier lugar de la escuela y mi ropa no es ignífuga, qué va, arde y me quedo en paños menores, lo que es vergonzoso.
Por suerte, he hecho un amigo que tiene un superpoder que es la caña, y puede cegar a la gente con solo chasquear los dedos, algo muy práctico cuando me quedo desnudo.
Hoy me he levantado con una sensación extraña, no sé si alguna vez te ha pasado, como si un escalofrío te recorriera el cuerpo, pero no entiendo qué es lo que puede provocarme ese estado, hasta que Petra ha venido a buscarme en plena clase y me ha hecho salir de ella.
—Max, necesito que vengas conmigo un momento, te necesitamos —dice Petra con cara de pocos amigos. Que no es que sepa si tiene muchos o no, pero estaba mucho más seria de lo que suele estar.
Me levanto de la mesa y la sigo por el largo pasillo que llega a su despacho, al entrar, veo a los profesores que antes he mencionado y a Irene, una alumna muy simpática, algo más pequeña que yo, pero que es alguien muy importante en la escuela.
—Siéntate, por favor, tenemos que contarte algo importante y necesitamos que nos ayudes. —Hago lo que me pide y escucho con atención.
—Sabes que esta escuela es para niños especiales, ya llevas un tiempo aquí y conoces algunos secretos. —Asiento con la cabeza sin decir nada y Petra continúa—. En ocasiones, vosotros tenéis la misión de salvar a otras personas, porque vuestros poderes son valiosos y sin ellos estaríamos perdidos. Pues bien, ahora ha llegado el momento de ver hasta dónde podemos llegar contigo.
—¿Conmigo? No entiendo nada, yo solo soy un chaval que puede envolverse en llamas, nada más. Normalmente creo más caos del que puedo controlar, y no creo que eso sirva para ayudar a nadie —comento preocupado.
—No te preocupes —dice Líbano—. Sabemos que puedes hacer mucho más de lo que haces, solo hay que entrenar y dar con el poder que necesitamos.
—Si recurrimos a ti es porque creemos que eres la persona idónea, pero vamos a ponerte al día. Hace poco, uno de nuestros alumnos escapó, como tú, se ha quedado solo, pero no por los mismos motivos, sino porque su familia no asimila que tenga poderes y le han dado la espalda. Él puede convertir en hielo todo lo que toca, al igual que tú en fuego, pero lo peor es que puede hacer que su frío interior se transporte y convertir a personas buenas en malvadas.
—Me está pidiendo que combata su frío con mi calor, pero ¿cómo voy a hacer yo eso? Si a duras penas sé encender una vela.
—No te asustes —dice Yasmín poniendo su mano en mi hombro derecho—. Solo tenemos que encontrar la manera de que tu calor interior pueda repartirse entre esas personas, y una vez que sientan de nuevo esa calidez dejarán de tener el corazón congelado.
—En efecto —confiesa Petra—. Un corazón frío no puede sentir amor, y lo que necesitamos es encontrar la manera de que tú puedas devolverles la humanidad, los sentimientos y el cariño mediante la calidez. Por lo que no podemos perder tiempo, Irene te ayudará, aportando también su luz, ella ha luchado antes y estoy segura de que juntos formaréis un gran equipo.
Los observo a todos uno a uno, y no puedo evitar sentir una presión en el pecho que antes no tenía, porque están depositando su confianza en mí y no sé si voy a saber estar a la altura de las circunstancias.
.
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Estoy alucinando, ya era bastante difícil asimilar que tengo poderes, porque, seamos sinceros, los tengo y aunque no los quiero ni regalados, no puedo hacer otra cosa que aprender a vivir con ellos. Pero esto que Petra me cuenta es demasiado para mí.
Siempre intento pasar desapercibido, no ser un bicho raro, porque en mi antigua vida, cuando no tenía poderes, no es que fuera un niño muy popular. Qué va, todo lo contrario. Podrían considerarme el empollón de clase, y no tenía muchos amigos, todos se reían de mí por llevar gafas, ser bajito y por ser listo. Siempre he sido el último mono, nadie me quería en su equipo a la hora de elegir en alguna actividad de gimnasia y tampoco era de los que elegían para ir de acompañante en una excursión, pero no por ello ahora voy quemando el mundo.
Intento encontrar un buen motivo para que ese chico haga lo que hace, congelar el corazón de las personas para que se vuelvan malvadas me parece algo excesivo. Entiendo que se sienta diferente, porque los suyos no aceptan lo que es, pero, aunque esa frustración le haga sentirse mal, debería ver que aquí hay buenas personas que pueden ayudarle, y que, como yo, puede encontrar amigos, y una nueva familia.
Mis padres siempre me decían que la gente no es mala, simplemente, en ocasiones, sienten que el mundo no es para ellos y no obran bien, pero que las personas puras de corazón pueden hacer que cambien, con buenas palabras. Sin embargo, creo que, ante una situación como esta, las palabras no sirven demasiado.
Decido que tengo que hacer lo que sea, y que lo haré por mis padres, me he propuesto ganar esta batalla y hacer entrar en razón a ese niño, porque seguro que con su poder puede hacer el bien, solo tiene que aprender a utilizarlo para ello, eso es todo.
A partir de ese momento, Irene y Yasmín me acompañan a la ciudad para ver a lo que nos enfrentamos, y allí está él, Sam.
Me sorprende ver que es un niño de mi misma edad, algo más alto, rubio, delgado y parece inofensivo. Está sentado delante de una fuente del parque, pensando en sus cosas, quieto, cuando de repente, una paloma sobrevuela la zona y él la observa atentamente, cuando alza su mano y de ella emerge un polvo azulado y hace que la paloma se caiga al suelo congelada, haciéndose añicos.
En ese momento me siento impotente, ¿por qué ha hecho eso? ¿Qué le había hecho ese pobre animal?
—Creo que ese chico tiene serios problemas, ¿habéis visto eso? —Ellas siguen observando atentamente a su siguiente movimiento, mientras que yo solo puedo indignarme ante tal situación.
—Tienes que estar callado, sabemos que lo que ha hecho es horroroso, pero imagínate lo que puede hacer con una persona. —Yasmín lo dice sin pensar, pero no es nada descabellado lo que acaba de decir.
Lo pienso por un momento, y me asusta solo imaginarlo, así que, seguimos observando la escena casi sin movernos. De repente se acerca a él un niño, es muy parecido a él físicamente, pero más pequeño.
—Sam, ¿qué haces aquí? Sabes que mamá y papá se enfadarán si te ven, tendrías que estar en la escuela. —Observa por un momento los pedazos de hielo que permanecen en el suelo—. ¿Eso lo has hecho tú? No deberías hacer esas cosas, ¿no quieres volver a casa?
El niño parece preocupado, debe ser su hermano, quizá no todo esté perdido.
—¿A casa? Yo ya no tengo casa, papá y mamá no me aceptan, no es mi culpa tener estos poderes. —Observo cómo lo mira con desprecio—. La culpa es tuya, si no hubieras querido patinar en aquel estanque congelado, yo no me habría caído dentro, y ahora sería un niño normal.
El niño no sabe qué decir, pero veo como la culpa le invade, y el llanto amenaza por salir.
—Lo siento, yo no sabía que el hielo era tan frágil, y tampoco podía saber lo que ocurriría, pero mira el lado positivo, sigues vivo. —Intenta calmarlo, pero Sam está enfurecido.
—¿Vivo? Y tú qué sabrás… Aquel día algo dentro de mí murió, estaba congelado, me sacaron de allí y no sentía nada, vi como mi propia familia creyó que me había ido, y después, cuando desperté en aquella habitación de hospital llena de escarcha, solo comprendí que nunca nada sería igual. —El niño seca sus lágrimas, mira a su hermano sin entender—. Ellos te eligieron a ti, y no quisieron saber nada más de mí, solo me internaron en una escuela para bichos raros y se olvidaron de que tienen otro hijo. No te compadezcas de mí, porque no quiero tu compasión, ahora el mundo sabrá quién soy yo, y papá y mamá se arrepentirán de lo que me han hecho. Nadie más va a poder sentir amor, ni siquiera tú.
Entonces, se acerca al niño y lo toca, de repente, su cara de pena se torna en una muy distinta, una que demuestra que no siente nada, una pequeña lágrima que todavía descendía por su rostro se congela, y él se marcha por donde ha venido sin decir nada más.
Me he quedado impactado ante esa situación, debe ser duro, despertar en un hospital solo y saber que tu familia no quiere saber nada de ti. En mi caso, ellos ya no estaban, y aun así lo pasé mal, pero él…
Puedo entender su rabia, pero querer venganza es demasiado. 
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Volvemos a la escuela mientras vemos como Sam desaparece ante nuestros ojos, hemos seguido a su hermano y desde que él le ha tocado es como si sus sentimientos le hubieran abandonado. Iba con la mirada perdida, y ya no ha vuelto a llorar.
No tenemos muy claro qué le va a pasar, pero tenemos que volver a la escuela y tampoco podemos hacer mucho más sin saber dónde se ha metido ese muchacho.
Durante los siguientes días lo buscamos, pero no damos con él, se ha convertido en una persona bastante escurridiza, y yo sigo entrenando para mejorar mis poderes.
Me levanto y me preparo un desayuno a base de frutas y un buen tazón de leche, me voy con Gustavo y Yasmín a entrenar en una habitación que han preparado para mí. En ella hay unas paredes a prueba de incendios y algunos muñecos, también, por si las moscas, hay extintores. Por si la cosa se me va de las manos.
En estos días he aprendido mucho, puedo crear o transformar la materia en fuego, también puedo expulsarlo de mi cuerpo en forma de bola o ráfaga, puedo envolver mi cuerpo en llamas e incluso he aprendido a volar. También puedo absorber el fuego con mi cuerpo y puedo controlar cualquier llama cercana.
Hemos practicado mucho para alcanzar todos esos poderes, pero mientras lo hacía, en la ciudad, cada vez más gente parece haber perdido sus sentimientos, y han comenzado a cometer algunos delitos. Robos, peleas, accidentes…
Todos tienen mucha confianza en mí, sin embargo, no sé cómo un chico como yo puede hacer que la gente vuelva a ser la que era sin abrasarlos con mis llamas.
Una tarde, después de entrenar, estoy sentado en un parque que hay frente a la escuela, solo, pensando en toda esta situación, cuando se acerca Irene.
—¿Puedo sentarme? —La miro y me hago a un lado para dejarle espacio—. Sé que estás asustado, yo también lo estuve hace un año, cuando tuve que salvar a mi padre y a los niños de la oscuridad y las pesadillas… Parece una tarea que nos quedará grande, pero sé que dentro de ti hay algo más que está por llegar. Solo tienes que concentrarte y dejarlo salir. A veces llega en el momento más oportuno, sin ni siquiera haber practicado. —La miro sorprendido, no entiendo cómo ella puede estar aquí sentada aconsejándome tan bien, pero entonces caigo en la cuenta de todo lo que me ha explicado Líbano acerca de Irene, y sé que ella podrá ayudarme.
—¿Tuviste miedo? Me refiero cuando encontraste a tu padre.
—Claro que lo tuve, como cualquier niño hubiera tenido. Piensa que tenía doce años, no es que ahora sea mucho más mayor, y tampoco quiero decir que tú no tengas que tenerlo, es normal tener miedo, eso nos hace humanos. Pero tienes que saber superarlo.
—Es que no sé cómo hacerlo, me da miedo quemar a alguien. Sé controlar el fuego, absorberlo y expulsarlo, pero ellos necesitan otra cosa.
—Lo que necesitan es calidez, creo que, si te concentras en cada una de las personas e intentas infundirles ese sentimiento, al igual que Sam les arrebata todo mediante el frío, tú puedes devolverlo con el calor. Solo tienes que intentarlo.
—Y a él, ¿cómo le detengo?
—Yo creo que si la cosa se pone fea tendrás que enfrentarte a él, una lucha de fuego contra hielo, pero también creo que solo es un chico asustado, ya lo escuchaste, cree que está solo… quizá solo haya que demostrarle que eso no es así. —Lo pienso por un momento y me gusta cómo ha descrito la situación, tiene razón, él también tiene miedo—. Cuando yo me enfrenté a Galaxia, todo era muy distinto, porque él era un adulto, no iba a entrar en razón, pero a Sam puedes hacerle cambiar, yo confío en ti. —Coge mi mano y me gusta notar su tacto.
He sentido un chispazo eléctrico, imagino que, por sus poderes, y puedo apreciar una leve luz iluminando su cuerpo, la verdad es que es una chica muy guapa, sencilla y simpática. Por un momento me olvido de la batalla que está por llegar y me centro en ella, y es que la edad del pavo, como te conté antes, no pasa desapercibida por muchos superpoderes que uno tenga. Las chicas levantan pasiones y no puedes obviarlas.
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El  momento ha llegado, por fin hemos dado con Sam y hemos ido a detenerle, pero no es fácil. Nos ha atacado con sus poderes, convirtiendo todo nuestro alrededor en nieve, escarcha y hielo.
He podido derretirla, pero él ha huido.
Sus movimientos son ágiles, más que los míos, con sus manos consigue emanar unos chorros congelados que le ayudan a desplazarse por doquier sin problema y, entre eso, su velocidad y el ir apartando a la gente que se cruzaba con él y a la que intentaba congelar, ha hecho que le perdamos de vista.
¿Por qué tiene que ser todo tan complicado? No nos ha dejado hablar con él. En cuanto ha visto a Gustavo nos ha atacado y se ha marchado.
—Tenemos que ser más precavidos, si nos descubre de nuevo quién sabe de qué será capaz. —Comenta Yasmín algo agitada—. ¿Habéis visto eso? Creo que es más fuerte, hace cosas que en la escuela no hacía y eso me asusta de verdad, ya era malo que le congelara el corazón a la gente, pero congelarlos por completo es una auténtica locura, ¿qué pretende con eso?
—Un mundo sin nadie —digo más para mí que para ellos, no obstante, me escuchan—. Si todos están congelados, nadie puede dañarle.
—Tienes razón, pero eso es muy cruel. Si estuviera solo en el mundo, todo sería demasiado aburrido. —Emito un suspiro, porque en el fondo le entiendo perfectamente.
—Poneros por un momento en su lugar, ¿cómo os sentiríais si de la noche a la mañana vuestra familia os diera la espalda? No justifico sus actos, pero entiendo su enfado con el mundo, lo que tenemos que hacer es conseguir que entre en razón, y así dejará de hacerle daño a todas las personas que se crucen en su camino.
—Muy bien, sabelotodo, ¿y cómo lo hacemos? —comenta Yasmín algo indignada.
—No lo sé, no tengo respuestas para todo, solo sé que es difícil verse solo, con unos poderes que son nuevos para ti, parecer un bicho raro, y adaptarte a todo eso.
En ese momento un gran estruendo suena a nuestro alrededor, hay mucho barullo y la gente está alterada. Sus ojos están vacíos, sin alma, y ellos están fríos. Comienzan a insultarse, a pelearse entre ellos, a golpearse unos a otros y yo no sé qué hacer. Pero entonces recuerdo las palabras de Irene, aquellas en las que decía que las cosas pasan cuando menos lo esperas y me adentro en el caos, me concentro en el calor, y de mi cuerpo sale un vaho cálido que envuelve a toda esa gente y de repente dejan de discutir, se miran unos a otros extrañados, como si no supieran qué ha pasado, y me observan a mí, curiosos, exaltados y también agradecidos.
Puedo ver como vuelven a ser ellos mismos, lo he conseguido. Aunque he de decir que era un grupo reducido de gente, pero me siento orgulloso, lleno de felicidad, al igual que todas esas personas que parecen felices por volver a ser los que eran.
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Llevo días persiguiendo el caos de la ciudad y haciendo lo que parece que se me da mejor, devolverles la humanidad a las personas gracias a mi calor, pero a veces siento que todo esto es un mero entretenimiento para Sam, que tiene preparado algo peor y que debo estar listo.
Continúo en la escuela entrenando y en mis ratos libres disfruto de la compañía de mis nuevos amigos.
Eric, del cual ya te he hablado, el que deja ciega a la gente por momentos, Irene, a la que ya conoces también, y después están Sasha y Leo que son hermanos, ellos tienen telequinesis.
Seguro que en mi escuela fliparías bastante, hay niños con poderes alucinantes, y otros que dan algo de grima.
Hay una niña que es elástica, se estira todo lo que su cuerpo le permite, es impactante y a la vez raro… luego hay un niño que puede expulsar mucosidad, tendrías que verlo, es flipante todo lo que puede atrapar con ella y a la vez asqueroso. También hay una chica, se llama Mara y tiene quince años, pero es muy vergonzosa, tanto que se vuelve invisible, algo que si lo piensas mola un montón. Y si siguiera, probablemente no terminaríamos nunca de hablar de mis compañeros. Aun así, no todos somos amigos. En esta escuela, todos somos desconfiados, y el que más o el que menos tiene el mismo problema que Sam, no todos los padres aceptan los poderes de sus hijos, creo que más por miedo que por otra cosa, y la verdad es que es una pena.
Yo sigo viendo a mis tíos, están al tanto de lo que pasa y para lo que me estoy preparando, y aunque están preocupados, dicen que estos poderes llegaron a mí por algún motivo y que, si con ellos salvo a gente, me tengo que sentir muy orgulloso, como lo estarían mis padres. Y es en ese momento cuando me doy cuenta de que no están, de que los añoro muchísimo, que aquí intento olvidarme de todo, pero, aun así, en mi corazón, sé que por mucha gente que me rodee siempre estaré solo, sin mi familia.
—¿Qué haces solo aquí fuera? Hace un frío de mil demonios —dice Sasha, y es por decir, porque ella sabe perfectamente lo que hago, puede leerme la mente—. Ah, claro, se me olvidaba que tú no puedes sentir el frío, qué tonta.
Efectivamente, soy puro fuego por fuera y por dentro, es como si mi cuerpo en lugar de bombear sangre lo hiciera con llamas.
—Estaba pensando en mis cosas. —Me observa atentamente y me toca el hombro, respira profundamente y me abraza, sabe que lo necesito y lo agradezco.
—Dios, qué bien sienta abrazarte con esta temperatura tan gélida, espero que te sientas mejor y dejes de tener esos pensamientos negativos, no estás solo, aquí somos una familia, y tus padres, aunque no estén a tu lado en cuerpo, seguro que lo están en alma, porque ellos nunca te dejarían.
Lo pienso por un momento y sé que tiene razón, aquí en esta escuela no hay un solo lugar donde los niños no se sientan arropados y apoyados, y eso es genial.
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Hoy me he levantado con una sensación extraña, siento que algo malo se avecina y no sé si se debe a que Sam está haciendo de las suyas.
Últimamente va congelando todos los lugares por donde pasa, es como si se hubiera refugiado en su propio frío. Ha dejado de dañar directamente a la gente, porque se ha dado cuenta de que sus planes se acaban frustrando en cuanto yo aparezco y le devuelvo a la gente sus sentimientos a través de mi calor, pero ahora ha convertido la ciudad en el Polo Norte y a mí no me da la vida para descongelar las calles a la velocidad que él congela todos los lugares por donde pasa.
La gente ya no sale de casa, tienen frío y miedo. Tengo que ponerle remedio a esta situación, pero no sé dónde encontrar a Sam para enfrentarme a él y ponerle fin a todo esto.
Decido abandonar la escuela solo para buscarlo, mientras paseo por la ciudad con el fuego que expulso de mis manos, voy descongelando los lugares por donde transito. Paso por una calle peatonal donde normalmente juegan los niños y enfoco a los bancos, pero con una potencia lo suficientemente floja como para descongelarlos sin quemarlos, y funciona, después lo hago con los columpios, el tobogán, una tirolina, los árboles que están llenos de escarcha y nieve, y la fuente, de la que me alegra que vuelva a emerger agua.
Continúo caminando y llego a la plaza del pueblo, hago lo mismo con los bancos, la enorme fuente, y una tarima gigante que hay para cuando celebran fiestas.
De repente, noto un frío recorrer mis huesos y me doy cuenta de que es Sam, está detrás de mí lanzándome una ráfaga de viento helado acompañado de una escarcha espesa.
—Así que eres tú… No era descabellado pensar que, al igual que yo provoco frío, tú hicieras lo contrario, pero ¿de dónde sales? ¿Por qué me persigues? —Suelta en un tono bastante despectivo y algo enfadado.
—Vengo del lugar de donde tú has escapado, no es una cárcel, ¿sabes? Y están preocupados por ti. Podrías acompañarme, volver, y… —No me deja terminar, de repente de sus manos sale una especie de rayo helado, me aparto, no parece querer hablar.
—¿Volver? Ni en broma, ahora estoy solo y hago lo que me da la gana, nadie me controla ni tiene que estar pendiente de mí, tú no sabes por lo que he pasado, además, por qué le iba a importar a alguien que lo tiene todo bajo control. Déjame en paz, o te haré daño, apuesto lo que quieras a que el hielo vence al fuego, porque por si no lo sabías, el fuego con agua se apaga. —Vuelve a arremeter contra mí.
—¿Crees que todos los que estamos allí tenemos una vida sencilla? ¿Te has molestado en conocer a alguien? Te aseguro que sé muy bien lo que sientes, tú no me conoces. —Le lanzo llamas de mis manos, ha utilizado tanto su poder que parece cansado y una de ellas le alcanza, pero logra sobreponerse de forma tremendamente rápida.
—Tu calor no puede dañarme, ya te lo he dicho, el agua es más fuerte.
Vuelve a lanzarme hielo y yo contesto con mi fuego, estamos en un lugar apartado, intento detenerlo, pero es difícil, corre rápido y es muy escurridizo. Solo quiero hablar con él, hacerle entender que no está solo, pero me resulta imposible. Finalmente, logra despistarme y con su hielo se propulsa hacia el cielo y se marcha volando, y no puedo seguirlo porque ha lanzado una ventisca que me ha nublado la visión.
—¡No creas que esto termina aquí! Pienso encontrarte y detenerte —grito con todas mis fuerzas para que, esté donde esté, me oiga.
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Vuelvo a la escuela con un sentimiento de fracaso bastante grande, y al llegar, Irene viene corriendo en mi busca, todavía sale fuego de mis manos y las rodea con las suyas para apagarlo.
Me sorprende la conexión que tenemos, y al ser una chica que domina la electricidad mi fuego no le afecta, es como si supiera calmar mis llamas, no voy a negarlo… me gusta. Pero tiempo al tiempo, somos muy jóvenes para pensar en romances, así que es mejor mantener una buena amistad.
—¿Qué ha pasado? —pregunta preocupada.
—He intentado hablar con Sam, hacerlo entrar en razón, pero no quiere escuchar, dice que no entendería lo que siente —comento frustrado—, pero él no me conoce, él tiene una familia, aunque ahora estén asustados y le rechacen, la tiene. ¿Y si yo hubiera hecho lo que él? Yo sí que lo perdí todo, perdí a mis padres y a mi hermana por culpa de lo que soy, el fuego arrasó mi casa, ¿y si lo provoqué yo? ¿Y si hubiera podido salvarlos? ¿Y si…? —No puedo continuar, rompo a llorar como un bebé, saco lo que durante mucho tiempo he estado guardando.
Sí, sé que mis tíos vienen a visitarme, que estoy en una escuela con gente estupenda, que tengo amigos, pero yo… Tengo catorce años, necesito a mis padres y a mi hermanita. Cuando pienso que no la veré crecer y que ellos no podrán aconsejarme, se me parte el alma en pedazos que no se pueden reconstruir.
—Max, tú no eres culpable de nada, y lo sabes, el fuego se originó fuera de la casa y la policía le explicó a tus tíos que la mala suerte hizo que entrara en ella, había muchas cosas que tenían fácil combustión, era de noche, todos dormían… ¿Qué podrías hacer tú? Tienes suerte de seguir vivo, ¿que ahora tienes poderes? Pues perfecto, las cosas pasan por alguna razón, y estoy segura de que tus padres te acompañan cada día en cada paso que das, aunque no puedas verlos. Seguro que están orgullosos de ti y del hombre en el que te convertirás, porque ¿sabes una cosa? Vas a ser grande, y genial. —Entonces como si una magia nos envolviera y su electricidad me llamara, la beso.
No te sorprendas, que a ver… no soy tan pequeño, es un beso muy breve, en los labios, rápido, pero a la vez dulce, ella me mira sorprendida y aun a sabiendas de que podría darme una bofetada, lejos de eso me sonríe.
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Vuelvo a la ciudad lleno de una confianza que antes no tenía, estoy dispuesto a todo.
Sé que no puedo ponerme en el lugar de Sam, pero confío en que él sí pueda empatizar conmigo, me he propuesto que, pase lo que pase, tengo que llevarlo de vuelta a la escuela y no para que lo encierren, sino para que aprenda a vivir con sus poderes haciendo el bien y encontrando un equilibrio en todo lo que le rodea.
Cuando llego a la plaza lo busco, pero no hay ni rastro de él, paseo por las calles y me dirijo al bosque, alucino cuando me adentro en él, todo está helado, incluso hay una casa hecha de hielo, es enorme, seguramente es lo que ha convertido en su nuevo hogar, pero no comprende que solo no puede sobrevivir, asustando a la gente, viviendo como una persona huraña, tan solo es un chico asustado, como lo era yo hasta hace muy poco.
Intento entrar, pero entonces lanza su hielo contra mí, está frío y me hiere en una pierna, me agacho antes de caerme.
Intento devolverle el golpe con mi calor, pero él vuelve a la carga, se aleja y crea de la nada un animal de hielo, feroz y salvaje, viene a atacarme y yo me defiendo como puedo, apunto hacia él con el calor que desprenden mis manos, me concentro y todo yo ardo en llamas disparándole, y tras una lucha incansable entre ese animal y yo, logro derretirlo. Pero Sam no para, me ataca incesantemente, se ha vuelto loco.
—No vas a pararme, soy indestructible. —Ríe como un auténtico demente.
—No quiero destruirte, quiero ser tu amigo —lo digo con confianza, aunque le estoy atacando, pero es para defenderme.
En ese momento logro desestabilizarlo, imagino que no esperaba esas palabras de mí y por un momento deja de atacarme.
—¿Mi amigo? ¿Cómo puedes querer serlo? Mírame, soy frío, nadie quiere estar a mi lado —dice apenado.
—Eso no es cierto, vi a tu hermano acercarse a ti, y en sus ojos había amor, puede ser que tus seres más allegados estén asustados, y más si atacas todo lugar por donde pisas, pero te aseguro que el sentimiento de amor hacia ti no ha desaparecido, solo tienes que darles tiempo. Yo quiero ayudarte, somos más parecidos de lo que crees. —Me observa extrañado, pero analiza mis palabras y parece entenderlas.
Es entonces cuando baja sus manos y el frío que desprendía hace un momento deja de salir de su cuerpo, yo apago mis llamas, me acerco a él y le extiendo la mano.
—Me gustaría que empezáramos de cero, me llamo Max y mi familia murió en un incendio. —Me mira asombrado—. Es ahí donde conseguí mis poderes, pero no estoy solo, en la escuela, Petra me acogió, y junto a los profesores y algunos alumnos he creado una nueva familia. Tú también puedes hacerlo, solo tienes que venir conmigo.
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Sam ha aceptado que a veces no podemos controlar todo lo que nos pasa, y después de mantener una charla más que larga ha decidido volver a la escuela conmigo.
Sabe que tendrá que dar explicaciones y que probablemente obtendrá una reprimenda por parte de Petra, que ahí donde la ves, con su apariencia bajita y pequeña, da más miedo que cualquier pesadilla que Galaxia pueda crear.
No obstante, está dispuesto a aceptarlo, porque él ha provocado un caos del que se tiene que hacer cargo.
Me sorprendo al saber que tiene mi misma edad, y que a ambos nos gusta el baloncesto, el ajedrez y los videojuegos de Mario Bross, aunque también le gusta jugar de vez en cuando al Zelda.
Su hermano se llama Javier, y tiene ocho años, un año más que mi hermana Lea, seguro que se hubieran llevado genial, pues ella era una niña muy viva como lo es él, pero el destino tenía preparado otra cosa para ella.
Estoy solo en el bosque de al lado de la escuela, en una zona donde me puedo dejar llevar y decido dejar fluir toda mi energía, hasta alcanzar un fuego tan intenso que me causa mucha paz, cuando de repente noto como me tocan, miro a mi alrededor y estoy solo, lo he comprobado antes de hacer esto porque realmente es peligroso estar cerca de alguna persona, así que sigo a lo mío y cuando estoy elevándome hacia el cielo, llevado por mis llamas, les veo.
Son mi familia, mi madre y mi padre, sonriendo, mi hermana mirándome con cariño y yo solo puedo observar a la nada, hacia donde ellos se encuentran.
—Estamos muy orgullosos de ti, eres fuerte, y los has salvado a todos, sabemos que te dejamos en buenas manos y que serás un gran hombre. —Observo como mi padre habla lleno de satisfacción.
—Te queremos, hijo —me dice mi madre lanzándome un beso.
Mi hermana sonríe y se marchan, dejándome una tristeza que a la vez es alegría, porque sé que, estén donde estén, van a hallar la paz y que algún día me reuniré con ellos y volveremos a estar juntos.
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Tras la conversación que mantuvo Sam con Petra, todo quedó solucionado y él ha vuelto a ser ese chico de catorce años al que le encanta el baloncesto y contar chistes malos.
El problema cuando jugamos es que nuestras emociones nos hacen pasar malos ratos porque o bien quemo los balones o Sam los congela, pero tras esas situaciones reímos a carcajadas.
La ciudad vuelve a ser la que era y los padres de Sam, tras mantener una conversación con Petra han aceptado los poderes de su hijo y vuelven a estar con él, aunque han decidido que viva aquí, y no es porque no quieran estar con él, pero él pensó que no era justo dejar a su mejor amigo solo, y ese soy yo.
Parece mentira cómo los polos opuestos se atraen, y es que nos hemos convertido en los mejores amigos del mundo mundial.
Ha encajado muy bien en el grupo, pidió disculpas a todos y nadie le guarda rencor, entienden que a veces es duro encajar ciertas cosas, pero lo cierto es que hasta un corazón helado puede entrar en calor y que nunca estamos solos, simplemente tenemos que dejar entrar en nuestra vida a personas que nos ayuden a avanzar en los caminos con piedras.
Y te voy a contar un secreto, yo puedo dar calor con mi fuego, pero tú puedes hacerlo con tu amor, no hace falta un superpoder, vale que mola tenerlo, pero las personas brillan siempre sin necesidad de nada más. Sé una persona justa y cariñosa y seguro que podrás hacer el bien, vayas a donde vayas.
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